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444.01. BOSQUE.                                                                                  EXT. DÍA  

luis ESTÁ siendo agarrado por UN SECUAZ DE olmo QUE LE RETUERCE UN DEDO. OLMO ESPERA SU CONFESIóN.

olmo

¡Confiésalo de una vez! ¡Sé que sois amantes, lo sé!

LE ABOFETEA.

luis

¡Le juro… le juro por lo más sagrado que entre Soledad y yo sólo hay una profunda amistad...! ¡Se lo juro... de verdad…! 

olmo, rabioso, le da un empellón

olmo

¿Ah, sí...? ¡Mientes, hijo de puta! 

luis

¡Es la verdad...! ¡Siento... siento mucho cariño por Soledad, pero por todo lo que le ha pasado...! 

olmo

¿Ah, sí...? ¿Cariño? 

le va empujando mientras luis retrocede.

LUIS

Sí…

OLMO

¡¿Por eso bañabas entrelazados como lo hace la chusma en las corralas de Madrid, eh...?!
LUIS

Sí…

olmo

¿Por cariño...?

luis

¿Lo dice por qué nos vio bailar un tango...? ¿Es todo por eso? 

olmo le coge por la solapas.

olmo

No, no sólo por eso... Se ríe con usted, se confiesa con usted. ¡Hace con usted lo que debiera hacer conmigo, maldita sea...!

luis

Eso no es mi culpa. Con usted pesa más su pasado que su presente. 
olmo

No me venga con palabras hechas. ¿A cuento de qué bailar tan pegados el uno con el otro...? ¿Eh?
luis
Sólo quería entretenerla, arrancar de sus ojos esa pena que tiene. 

olmo le suelta, despreciandole.

olmo

¡Usted no es nadie para mirar dentro de sus ojos!

luis

Me da lástima, señor Olmo... No me arrepiento de haberla enseñado a bailar. El tango no es ningún baile de verduleros, lo bailan en las mejores casas de Paris.

olmo se dirige a sus dos secuaces.

olmo

Agarradlo fuerte...

luis

No...

olmo
... Vamos a enseñarle que conmigo no le sirven de nada los embustes...
los secuaces le colocan contra una tapia.

luis

No... Por favor...
olmo saca un revolver del bolsillo. Luis se dirige a un secuaz. 

luis

¡Eh...! ¿Le pagan...? ¿A usted le paga...? ¿Por qué, por qué no me dejan irme, eh...? ¡¿No ven que está loco?! ¿No lo ve...?
olmo saca una bala del revolver y se la coloca en la boca.

luis

¿Por qué a mí, eh? ¿Por qué lo hacéis...?
olmo saca el resto de las balas y se las guarda. luis se dirige a los secuaces que le retienen.

luis
¿No ven ustedes que está loco, que me quiere hacer daño…? ¡Yo no le he hecho nada…! 
olmo mete la bala que sujetaba entre los dientes en el tambor del revolver.

luis
¿Usted saben la historia de Soledad? ¡Por favor, por favor, por favor...! ¡No me hagan daño, no, no…!

olmo le apunta a la cabeza con el arma.

luis
¡Se ha vuelto loco, ¿qué es lo que va a hacer?! ¡Se ha vuelto loco! 
comienza a gemir. olmo amartilla el arma.

luis
¡Suélteme… suélteme...! ¡Por favor, paradle, paradle, paradle, paradle, paradle…! 
olmo aprieta el gatillo. no habia bala en el orificio del tambor. olmo vuelve a martillar el arma.

luis

¡Por favor, por favor, no por favor, no por favor…! 

olmo vuelve a apretar el gatillo pero tampoco habia bala. vuelve a amartillar el revolver. luis se derrumba.

luis

¡No puedo más! ¡Paradle por favor!

olmo le apunta  ala cabeza.

olmo

Sólo me va a parar tu muerte. 

vuelve a disparar. otra vez no hay bala. vuelve a amartillar el arma.
luis

No le diré nada que no sea cierto…

secuaz
Señor, déjelo, que… la bala está a punto de caer...

olmo

¡Calla...! ¡Te aseguro que no voy a lamentar la muerte de este desgraciado...!
esbirro
No creo que le esté mintiendo, señor. 

luis

¡Se lo juro que no le he ocultado nada! ¡Se lo juro! ¡No le he ocultado nada...! ¡No le oculto nada...! 

olmo parece pensárselo. en un último momento la desvía y dispara al aire. si había bala. olmo se retira. los secuaces sueltan a luis que cae al suelo, casi desmayado.

CABECERA DE LA SERIE

444.02. casa del cura. salón.                                                INT. NOCHE 

DON ANSELMO ESCUCHA SENTADO A GONZALO, QUE golpea furioso el respaldo de una silla.

GONZALO

¡Ha huido, padre...! ¡Ese hombre ha huido llevándose a su familia con él…! ¡Y lo ha hecho porque tiene algo que ocultar…! ¡Algo muy grave...!
don anselmo

Aún no lo sabes seguro… 

gonzalo

¡No puedo tener mayor certeza, nadie desaparece de un día para otro porque sí...!
coge un abrigo, dispuesto a salir. 

don anselmo

¿Adónde vas? 

gonzalo

Tengo que encontrar a mi padre. De regreso a Puente Viejo pasé por el Jaral, pero no estaba; tal vez haya regresado ya. 

don anselmo

¡No espera, espera! ¿Y qué le piensas decir? 

gonzalo

¡La verdad...! Que ese hombre ocultaba una verdad terrible; que el entonces mancebo fue quien se ocupó de secuestrar a mi padre. 

DON ANSELMO

Pero la pregunta es, ¿por qué? ¿Por qué un desconocido iba a urdir una trama así contra gentes a las que ni conoce?
gonzalo

No fue por propia iniciativa, es claro. Hubo de mandarlo alguien... Alguien sin escrúpulos que le diera una buena cantidad de dinero… por llevar a cabo sus siniestros planes.
don anselmo

Un demonio… 
gonzalo

Un ser desalmado que odiara a mi madre…
se miran. lo ven. don anselmo niega.

don anselmo

No, no... No hijo… no… ¡Es demasiado terrible...! 
gonzalo

Ha pensado en la misma persona que yo... Fue ella, padre. Fue Francisca Montenegro.

dona anselmo

Hijo, doña Francisca es capaz de todo pero… ¿Matar a su nuera…? ¡¿Secuestrar a su propio hijo…?!
gonzalo

Padre, es espantoso, pero todo encaja. Francisca necesitaba que mi madre saliera de su cama para que se le precipitase el parto, para que se desangrara sin remedio al parir.
don anselmo

Gonzalo, conozco a doña Francisca mejor que tú, y es cierto que carece de escrúpulos, pero… ¿asesinar a una parturienta…? ¡Es demasiado...! 

gonzalo

Desde luego que lo es, pero posible. Francisca pudo tomar contacto con el mancebo cuando fue a buscar el anticoagulante que luego vertió en los goteros de mi madre. Lo adivinaría ambicioso, y harto de trabajar como mancebo de su suegro, ya mayor y que no dejaba la botica...
don anselmo

No... No, no puedo creerlo...
gonzalo

Padre, por eso los boticarios han hecho la del humo; porque se saben culpables.

don anselmo

Pero, ¿por qué estás tan seguro de que han huido? A lo mejor ha pasado lo que ha dicho el nuevo boticario, un simple traspaso que ya tenían decidido hace tiempo.
gonzalo

No, doña Ana nos lo habría  contado. Además, habríamos… visto alguna pista... Cajas, maletas, ¿qué sé yo…?
don anselmo

Tampoco tenían por qué poneros al tanto. Al fin y al cabo erais forasteros indagando sobre hechos ya pasados.

gonzalo

¿Y... y dígame, padre, por qué no han dejado… ni una seña donde poder buscarlos...? 

don anselmo

Pues... No sé, no querrían saber nada de nadie…

gonzalo

¡Defiende lo indefendible y bien lo sabe, padre...! Nadie abandona un negocio familiar, sin decir nada, sin dejar nuevas señas donde poder buscarlos... 
don anselmo asiente.

gonzalo
¿No lo ve...? ¡El tipo de la cicatriz ayudó a la Montenegro, lo sabía todo y… y por eso ha huido...!

don anselmo
Puede que tengas razón.  

gonzalo

La llevo... Y voy a buscar ahora mismo a mi padre. 

don anselmo

¡No, espera...! ¿No ves que si le cuentas algo así a tu padre podría arremeter contra doña Francisca? 

gonzalo

Aun así, tiene derecho a saberlo. 

don anselmo

No lo niego, sí, puedes decírselo ahora mismo... Pero, ¿podrías pararlo, si al saberlo intenta cometer una locura...? ¿Qué pasaría si intenta hacer lo que dijo, y asesina a tu abuela…? No… daría con sus huesos en la cárcel...
a gonzalo le vienen a la cabeza el recuerdo de unas palabras de tristán. 

444.02. A. FLASHBACK

TRISTÁN se dirige a gonzalo.
tristán

La iré a buscar a su cueva, y la mataré... La mataré sin atisbo de culpa... Si esa mujer mató a mi esposa… la mataré gustoso, y sin pestañear... 

444.02. B. CASA DEL CURA. SALÓN.                                           INT. NOCHE
el recuerdo de las palabras de su padre detiene el ímpetu de gonzalo

gonzalo

Sí, padre, no le falta razón... Me sosegaré y… veré cómo decírselo. Pero una cosa le digo… si fue Francisca Montenegro, no pararé hasta que pague por ello... 

444.03. confitería.                                                                      INT. NOCHE 

tristán entra en la confitería, donde está candela 

candela

Don Tristán... ¿Es que… se ha quedado con ganas de pastas esta mañana? 

tristán

¿Tan glotón me hace...? No mujer, bueno, simplemente pasaba por la puerta, y quería hablar con usted. 

candela

Y es una visita bienvenida... Si gusta… 
se sientan a una mesa.

candel
Eh… esta mañana… cuando usted dijo lo que dijo sobre los Mesía delante de Emilia… nos quedamos todos muy incómodos y algo preocupados. Me barrunto que no nos despedimos como es debido.

tristán

Sí… sé que fui brusco al expresarme...

candela

No, no lo creo. Dijo lo que pensaba con claridad y… buena educación... Y seguro que se condujo así por hacer el bien a María, y alertar a los que la quieren. Bueno, los que la queremos. 

tristán

Así es. Sólo busco lo mejor para ella, y para Gonzalo. Supongo que también notó que don Celso no es santo de mi devoción…

candela

Sí, me di cuenta de que soltaba alguna que otra frase mordaz hacia el mentor del padre Gonzalo... Ah… Si le digo la verdad, a mí ese hombre me pone la carne de gallina, aunque nada me ha hecho.

tristán

Bueno, eso se llama intuición femenina. 

candela
Será... Y… también intuyo que… ese muchacho ha calado hondo en su corazón, por algo que no acabo de ver... Porque  María... María al fin y al cabo es su sobrina pero los desvelos que vive por el padre Gonzalo indican que le ha tomado usted cariño.

tristán algo incómodo, trata de capear. 

tristán

Cierto... Perdí a toda mi familia y tal vez en Gonzalo veo al hijo que hubiese podido tener.  Ya le digo yo que por un hijo uno es capaz de cualquier cosa.

candela pone una expresión triste. 

candela

Sí, sé exactamente lo que quiere decir. Yo también tuve un hijo, don Tristán… y lo amaba más que a todas las cosas...
tristán se queda muy parado al oírla. comprende muchas cosas, de repente.

tristán

Candela… Aguanta usted nuestras cuitas, ¿y las suyas…? Siempre las lleva por dentro.

candela

Y ahí prefiero dejarlas. El dolor es tan denso como una niebla espesa, y me acompaña a todas horas. ¿A qué afligir a los demás con algo que no tiene cura? 

tristán

Ya, pero… ¿y su marido de usted...? Me refiero en caso de que estuviera casada, lo siento… 

candela

Lo tuve, lo tuve... Tranquilo, no, no me ofende. Soy viuda y madre de un niño que se me fue. 

tristán

¿Puedo preguntar qué pasó?

candela parece muy TRISTE. LAS LÁGRIMAS LLEGAN A SUS OJOS.

candela

No… No, no puedo contarle aún nada. Me cuesta sacar las palabras. 

tristán

Déjelo, déjelo, y discúlpeme, de verdad...  Soy un patán, y...

candela

No, no se apure... Ya le he dicho que los recuerdos me acompañan siempre... Bueno… venga, se acabó la llorera... Será mejor que termine… de recoger, que ya va siendo hora de cerrar. 
tristán

Sí, yo también.

candela

Don Tristán, gracias, por todo. 

TRISTÁN

No… no hay que darlas... Y sabe que en mi tiene un hombro, y un oyente con quien compartir las cuitas.

CANDELA

Se lo agradezco.

TRISTÁN

Que pase buena noche.

tristán se levanta y se marcha.

444.04. la Casona. jardín.                                                      exT. NOCHE  

Luis regresa a la Casona. olmo le espera sentado.

olmo

Don Luis, espere. 

se levanta. luis se detiene. lo mira con rabia,  atemorizado.

LUIS

¿Qué más quiere de mí?

olmo

De momento sólo advertirle... Tiene dos opciones: o recoger sus bártulos e irse o continuar ayudando a Soledad. 

luis

¿Y quién me dice que de nuevo no seré víctima de sus celos paranoicos si me quedo?

olmo

No me dé motivos y algo así no se repetirá. 

luis

No se los he dado ahora, así que de poco me sirve que me diga eso.

olmo

No quiero seguir discutiendo este asunto. Le digo que elija: o continúa su trabajo aquí casto como un monje o váyase... Pero, en cualquier caso, si se le ocurre abrir la boca sobre lo sucedido a Soledad, le juro que se arrepentirá... Y esta vez no tendrá tanta suerte. Buenas noches...

olmo se marcha al interior.

444.05. HOTEL. RECEPCIÓN.                                                                INT. DÍA  

RAIMUNDO ENTRA EN EL HOTEL DONDE ESTÁ alfonso, de pie tras el mostrador. 

ALFONSO

Por fin le veo, Raimundo.

raimundo

Alfonso, si vas a tundirme a preguntas, me doy media vuelta y me marcho, que no tengo la mañana yo para aguantar interrogatorios. 

alfonso

No padezca, Raimundo, que nada he de preguntarle. Ya tuvimos suficiente charla el otro día, incluso llegó a ofenderle... Así que, a partir de ahora trataré de confiar en usted, porque le respeto, y le quiero. 

raimundo

Me alegra oírte; cuando se pierde la confianza entre la familia, nada bueno acaba sucediendo.

alfonso

Cuánta razón lleva. Aunque no soy el único que confía en usted, también  su hija, ahora que Francisca nos ha aclarado lo del telegrama. 

raimundo

¿Y qué diantres sabe Francisca de todo esto? ¿Quién le ha ido con el cuento?

alfonso

Emilia estuvo en la Casona y algo le comentó. 

raimundo

Pero… ¿cómo se le ocurre? 

alfonso

Pero, ¿por qué se pone así? Si como usted dice, ese telegrama no tiene la mayor importancia, no debería amoscarse. 

raimundo se da cuenta de que está metiendo la pata y se contiene. 
raimundo

No, no es por eso por lo que me molesto. Es que… le quería referir yo el asunto este del telegrama a Francisca. No me gusta que luego me diga que no le tengo al tanto de mis asuntos.

alfonso

No se inquiete, suegro. Según me comentó Emilia, doña Francisca no le dio mayor importancia; dijo que serían cosas de su trabajo, así que no tendrá que dar mayores explicaciones.

raimundo

Espero que así sea... Y por cierto, ¿ha llegado algún telegrama hoy? 

alfonso

Para no tener la mayor importancia ese telegrama, me lo pregunta… con cierta preocupación...

raimundo

¡¿Ha llegado o no?! 

alfonso

No... Si espera telegrama de Sebastián con ese “plan”, para lograr el objetivo del que hablaba, deberá aguardar un poco más. 

En ese momento llega maría, SONRIENTE.

maría

¡Abuelo, padre...! ¿Ocurre algo?

444.06. la Casona. DESPACHO/BIBLIOTECA.                                INT. DÍA  

Gonzalo llama en la puerta. francisca, que trabajaba en su despacho, ensimismada, lo mira estupefacta. 

francisca

¿Qué hace aquí? 

gonzalo

Disculpe que me presente así pero… me urge hablar con usted. 

francisca

No es recíproca la urgencia, y le aseguro que si mi servicio no estuviera compuesto por ineptos, no le habrían dejado cruzar ni el portón de la verja.

gonzalo

No culpe a su servicio, no me han visto entrar. 

francisca

¡Ah...! Peor me lo pone. Y ahora, si no le importa, tengo mucho que hacer. Ya nos veremos en otro momento. 

vuelve a su papeles, ignorándolo.

gonzalo

¡No me voy a ir hasta que hablemos...!
francisca

Me sorprende tanta altivez en un hombre de iglesia. 

gonzalo

Que quiera ser cura no me convierte en un pusilánime. 

francisca

Ya veo que su arrogancia, no se la ha dado su vocación, sino que ya la llevaba usted dentro. Pero… por muy gallito que se ponga, yo no tengo nada de qué hablar, así que fuera, antes que haga que le echen.

gonzalo

¡Sí, sí que tiene de que hablar...! Hemos de hablar acerca de la… muerte de Pepa Balmes.

francisca

¿Se puede saber quién le ha dado vela en este entierro...? ¿A cuento de qué saca la muerte de una mujer que ni le va ni le viene acaecida, hace más de dieciséis años? No tengo tiempo, para elucubraciones, de cura aburrido. Fuera.

gonzalo
No... Ni elucubraciones ni aburrimiento... Y el derecho me lo otorga la justicia de Dios, y de los hombres. 

francisca

Cura entrometido… Sepa usted que Pepa la partera murió dando a luz a su hija, como pasa a las mujeres, desde que el mundo es mundo... Ni más, ni menos.

gonzalo

No... No fue así... Alguien cambió la medicación que… Pepa estaba tomando antes de su muerte... y ese alguien… es usted... 

444.07. HOTEL. RECEPCIÓN.                                                                INT. DÍA  

MARÍA se dirige a sus padre y a su abuelo. alfonso está contento por ver a su hija.

maría
Y vine al pueblo para encargar algunos recados para mi pedida de mano, por eso he venido a visitarles. ¿Y madre?

alfonso

Eh... Salió de compras, pero de seguro que cuando vuelva se va arrepentir de no haber estado aquí para verte... 

alfonso mira a raimundo. 

alfonso

Y bueno… ¿está su nieta guapa o no lo está, Raimundo? 

raimundo

Sí que lo está. No hay moza más guapa en este pueblo ni en los vecinos. 

maría

Si siguen piropeándome, habré de irme o... o sonrojarme. 

alfonso

Está bien, no digo más... Es que me cuesta no presumir de hija. 

le acaricia el pelo.

raimundo

Motivos de presunción no te faltan. 

maría

Abuelo, dice mi madrina que… que si tenía pensado ir a verla, que no lo haga, que aún arrastra una jaqueca. 

raimundo

Pues sí que le duran esas jaquecas, sí... 

maría

Sí, a veces le agarran fuertes y... y puede pasarse así  semanas...

raimundo

Está bien, no iré, pero la verdad es que me quedo con ganas. Dile que si se repone, que me avise, que iré a hacerle una visita.

maría

Así lo haré... 
mira a su padre.

MARÍA
Bueno voy a encargar unas pastas, dígale a madre que he venido. 

besa a alfonso y a raimundo y se va. alfonso mira a raimundo, que tiene el gesto preocupado. 

alfonso

Parece que le preocupan mucho las jaquecas de Francisca.

raimundo

Más que las jaquecas, las largas que me está dando. 

444.08. la Casona. DESPACHO/BIBLIOTECA.                                INT. DÍA  

gonzalo termina de explicarle su teoría.

francisca

O sea que yo tomé contacto con… con ese mancebo de la Puebla, cuando le encargué… ¿Cómo era...? Anticoagulante, para darle a mi nuera...
gonzalo

Exacto... Y fue usted misma quien mandó a ese mancebo a que secuestrara a don Tristán... y quien  administró a Pepa dicho medicamento...
francisca

Para que se desangrara por los montes al parir...

gonzalo

Un asesinato camuflado de parto, sí. 

francisca

¿Ha terminado? 

gonzalo

No... No... Aún he de decirle que aún… que haya hecho que ese boticario desaparezca, no he de parar hasta, que todo el mundo sepa la verdad. 

francisca

¡La verdad...!

se ríe.

francisca
... No sabía que los curas fuesen tan aficionados al folletín; pensaba que era más cosa, de modistillas.

gonzalo

Sabe bien que todo lo que digo es cierto: ese boticario le vendió el medicamento, y usted le pagó para que secuestrara a don Tristán.

francisca
¿Y dónde está ese boticario del que habla, para apoyar sus palabras? Me gustaría verle cara a cara para escuchar cómo le da la razón. 
gonzalo

Usted sabrá, pues ha sido usted quien le ha mandado huir. 

francisca

¿O sea que todo lo basa en un infundio, que le llega de un boticario al que no puede encontrar...? 

gonzalo

No… ¡Todo es cierto!

francisca

Ah... Si así lo cree, ¿por qué no va al cuartel de la Benemérita… y pone una denuncia? Vamos, ¿a qué espera? 

le señala la puerta.

gonzalo

De buena gana lo haría, pero sabe que si…

francisca le interrumpe.

francisca

¡¿Pero...?! No tiene como probar nada, ¿verdad? Entonces, mejor será que se dedique a convertirse en un buen cura y se deje de averiguaciones sobre un asunto que ya no le interesa a nadie. 

gonzalo

No, no espere eso; ya le digo que no cejaré hasta hacerle pagar por todo lo que hizo.

francisca

Haga y diga lo que quiera, pero ya le aviso, la calumnia y la difamación son delitos graves. No me gustan las amenazas, ni las acusaciones. ¡Déjeme en paz, o sabrá lo que es meterse con Francisca Montenegro...! ¡Adiós, padre...! 

gonzalo la mira airado durante unos segundos, con odio, y por fin se va.  francisca pierde algo de aplomo al quedarse sola. 

444.09. colmado.                                                                                 INT. DÍA 

Pedro estudia ajedrez en un libro. practica en su tablero. habla para sí mientras mueve la pieza.

pedro

Entonces... alfil tres, a caballo… 

de repente se enfada.

pedro
¡No, no, no, no, no puede ser...! ¡Piensa, Pedro, piensa...! 

dolores, que está por allí trajinando, cabecea. 

dolores

He visto a hombres peleándose entre ellos jugando a cualquier cosa, desde los que se echan una pocha como los que juegan al boliche... Pero ver a un hombre solo, peleándose consigo mismo, eso es nuevo. 

pedro

Vamos… La culpa es de este libro. Mucha fama, mucho ejemplar único, mucho blablablablablá, pero ¡na de na...! Se supone que en él vienen las grandes partidas de los maestros del ajedrez, pero yo… no... no termino de  reproducirlas, con tino.

dolores

Es que es un libro viejo y ajado, y además, deberías de irte dejando de jugar al ajedrez, que ahora que soy alcaldesa, como comprenderás, pasaré menos tiempo en el colmado, y tú tendrás que hacerte cargo del negocio, en lugar de estar jugando a esas tontás...

le quita el libro de la mano.

pedro

De eso nada, yo… yo tengo mis obligaciones. 

dolores

¿Ah, sí? ¡Pues, dime cuales! Porque yo sólo te conozco una, la de ir de tomar vinitos por ahí todos los días. 

pedro

¡Pues tengo, tengo, tengo…! ¡Como como... como concejal que soy, tengo múltiples trabajos...!

se sienta.

dolores

No padezcas que ahora que soy alcaldesa, podré librarte de ellos. 

pedro

Yo... yo tengo que vigilar a Hipólito...

dolores

¡Ya es mayorcito! Además, tú lo que haces en la alcaldía son naderías, sin fustadas comparadas con mi labor. ¿Te das cuenta, Pedro? No solamente mando en mi casa, sino que ahora también mando en el pueblo. 

pedro

¡Tú no mandas en esta casa!

se levanta, indignado.

dolores

¡A callar! 

pedro

¡Hala, lo que ella diga...! 

dolores

Bueno, ahora hay que ver dónde se ha metido Hipólito, que tenéis que meter los sacos de carbón en el almacén, ¡que ya están aquí las heladas! ¡Hipólito! ¡Hipólito! 

pedro

El muchacho no está ahí dentro. Salió de buena mañana. 

dolores

¿Y cuándo? ¿Y dónde? 

pedro

No lo sé.

dolores

Ahora que soy alcaldesa se acabó este sin Dios de que cada uno salga sin dar aviso. Quiero saber dónde está todo el mundo ¡siempre...!

pedro

Se lo pregunté, pero no me dijo nada. Cada día está más raro. 

dolores

No si rarito ya nació, pero sí, los años no le están sentando bien. 

pedro

Tampoco a ti… 

dolores

¡Pedro…!

se abre la puerta de la calle, es hipólito. 

dolores

Hipólito, como alcaldesa que soy, dime inmediatamente dónde has pasado toda la mañana.

hipólito

Pue... pue... pues… Ese no es asunto de gran interés, madre... 

dolores

¡No, no, si no lo pregunto como madre tuya que soy, sino como alcaldesa...! ¿Dónde te has metido? 

444.010. la Casona. SALÓN.                                                               INT. DÍA  

luis está solo. mira el piano con pena y recoge las partituras para meterlas en una carpeta. llega soledad, contenta. 

soledad

¡Luis...! ¡Por fin doy con usted! Ya pensaba que hoy no íbamos a dar la lección. ¿Me escuchó esta mañana? Ya casi domino el nocturno que comenzamos a estudiar hace dos días y pensaba ponerme ahora con el vals.

va a sentarse al piano.

luis

Me alegra saberlo, Soledad... Pero… yo quiero contarle una cosa… 

soledad, entusiasmada, lo interrumpe. 

soledad

La verdad, si sigo a este ritmo, creo que podré tocar alguna pieza en la pedida de mano de María. Y todo será gracias a usted. 

luis

No, no tiene por qué agradecérmelo. Es usted quien se pasa las horas delante del piano estudiando, no yo. 

soledad

Sí… Pero si no fuera por su presencia o… por todo el apoyo que me da, yo seguiría en el pozo sin fondo en el que me hallaba hasta que llegó usted. Así que no me diga que no le dé las gracias, que le debo mucho...

luis

Bueno… si tanto insiste, tendré que reconocer mis méritos. 

soledad

Bueno, y ahora cuénteme, y después, toque para mí ese vals que quiero oírlo una vez más antes de ponerme a estudiarlo.

luis parece que le va a decir que deja de ser su profesor. 

luis

Yo quería decirle que…

soledad se pone en pie y se acerca a él.

SOLEDAD

¿Dígame?

LUIS

Qué no me siento con ánimos de… tocar hoy... Es eso todo... 

soledad

¿Cómo...? Es la primera vez que le oigo que no le apetece tocar.

luis

Sí... Yo, que siempre digo que tenemos que tocar, nos sintamos como nos sintamos... pero hoy no puedo...

soledad

¿Y… cómo se siente usted para no querer sentarse al  piano?

luis

Pues… si le digo la verdad, algo triste.

soledad

¿Le ha pasado algo? 

luis 

No, no, nada importante. Es sólo que… a veces las personas por amor hacemos… actos desquiciados. 

soledad

¿Se trata de algún mal de amor? 

luis

No, no hoy en día. 

soledad
Seguro que un hombre como usted, tan elegante y educado, habrá dejado enamorada alguna mujer.

luis

Algún amor hay, pero no creo que sea este el momento de hablar de estos temas. 

soledad le coge un brazo.

soledad

Luis, yo le he abierto mi corazón muchísimas veces, creo que ya va siendo hora de que lo haga usted... Vamos, cuénteme, algo de ese amor, por qué me da a mí que ha llegado a mal puerto. 

luis 

Porque es un amor proscrito, mal visto por la sociedad. 

soledad

¿Con una mujer casada?

luis mira a su espalda por si les escuchan.

luis

No... Pero… si quiere seguir hablando de esto, será mejor que salgamos al jardín... Me parece que aquí, a veces… las paredes tienen oídos... 

SOLEDAD

Claro...
soledad afirma y ambos salen hacia el jardín.

444.011. casa costureros.                                                               INT. DÍA 

pía, muy nerviosa, interroga a mariana mientras esta hace el camastro.

pía

¿Qué te dijo de ella? ¿A quién más de por aquí, ha ayudado en un trance… como este?

mariana

No hables, de ayuda, que bien caro cobra lo que hace... Y no me habló de a quien ayudó... ¿O acaso a ti te gustaría que tu nombre anduviera de boca en boca por ahí...? 

pía niega. 

mariana

Pía, sólo me dijo que… nunca se le fue ninguna parturienta, así que estate tranquila, ¿eh? Y ve a buscarme las toallas que te pedí, vamos. 

pía

Ya voy, ya voy... 

al momento se detiene. 

pía

Yo… yo... yo no sé si quiero hacer esto, Mariana... Estoy muerta de miedo. 

mariana

Pía, es tu decisión... Si acudí a esa mujer, fue porque tú me lo pediste, pero… si has cambiado de opinión, le decimos que se vaya y… y sigues adelante con el embarazo. 

pía

Si Olmo hubiera querido hacerse cargo… tomar a mi hijo como suyo... 

mariana
Pía, ¿qué estás diciendo? Es un señorito, ellos disfrutan de cuatro revolcones y luego, si te he visto no me acuerdo. 

pía

¡No, Olmo no es así...! En el pueblo, me he enterado de que su hijo Fernando es hijo de… de... de una querida... 

mariana

Sí, se hizo cargo de su hijo, pero cuando la madre ya había muerto, Pía. Además, tú eres una mujer casada. ¿Qué ibas a hacer? ¿Abandonar a tu marido? ¿Sabes que podrías ir a la cárcel por eso?

pía se queda sin aliento, asustada.

PÍA
Ah...
mariana

Perdona, Pía... Anda ve… ve a buscar las toallas que te pedí. Voy a poner agua a hervir. 

pía asiente y va a ir a por unas toallas cuando tocan a la puerta. PÍA se queda parada, asustada. 

pía

¿Es ella? 

mariana

Debe serlo.

mariana va a abrir. allí está una mujer mayor con más pinta de bruja que de partera. 

MARIANA

Pase…

PARTERA

¿Está es la chica?

MARIANA

Sí…

444.012. colmado.                                                                                 INT. DÍA 

hipólito está delante de sus padres. 

hipólito

Eh... Sí.... pues... Yo... yo… yo fui al… al ayuntamiento, a... a... a ordenar las... las partidas de nacimiento, que es que, me... me... ¡me tienen el archivo manga por hombro, ¿eh?!  ¡Que... que ya no se sabe ni... ni quién nace, ni cómo, ni por qué...!
dolores

¿Sí...? ¿Y… cuándo fuiste...? 

hipólito

A las nueve, me… me parece…

dolores

¡Mientes...! Porque yo estuve en el ayuntamiento a las nueve y media y por allí no habías aportado.

hipólito

Sí, sí, porque ya, porque… había, había ido a la confitería... Ja. Ja... Sí, a la confitería, a... a ayudar a Candela a colocar en su almacén pues… pues unos sacos de harina, ¡que nos, que nos, que nos compró a nosotros...! 

dolores

¡Vuelves a mentir...! Porque estuve en la confitería comprando estos bizcochos...

le muestra una caja que deja sobre el mostrador.

dolores
... y Candela no me dijo que hubieras pasado por allí...
pedro

Hijo, me duele que le estés mintiendo a tu madre, pero aún me duele más que le mientas tan mal.

hipólito
Y... más me... pues… ¡Pues más me duele a mí que... que... que me... me pregunten tantas cosas y tantas cosas y tantas cosas...! ¡A mis años, y tantas explicaciones que tengo que dar! ¡Vamos, que me voy, que no… que es que... que no estoy para requisitorias...! ¡Y no me esperen para comer, ¿eh...?!
se va hacia la calle. antes se vuelve hacia el mostrador.

hipólito

... Permiso...

coge la caja de los bizcochos.

HIPÓLITO
¡Me comeré, esto mismo por ahí...! 

se va todo digno. dolores mira a pedro, extrañada.

dolores

¡Que se ha ido sin decir nada...! Miedo me da, Pedro. ¿Qué se traerá entre manos?

pedro

Pues hace unos días dijo que quería estudiar a los grillos. 

dolores

¿A todos ellos?

pedro

Por lo menos a los de Puente Viejo. Pero claro, algo así significaría que está… medio loco. 

dolores

Anda, anda corre tras él, y averiguas que está tramando. 

le quita el guardapolvo.

pedro

¡¿Có... cómo que... que corra y averigüe...?! 
se vuelve a colocar la ropa.

pedro

¿Qué te crees que soy, tu mozo?

dolores

¡No, que yo soy tu alcaldesa...! 

pedro

No… de puertas adentro, eres mi mujer, así que si quieres que le siga, tú me acompañas, que es tu hijo, aparte de tu ciudadano. 

dolores

Tienes… razón… ¿Y no te importaría que te mandara un alguacil...? ¡Ay, es que estoy tan cansada…!
444.013. casa del cura. salón.                                                       INT. DÍA 

gonzalo llega de la casona, con aire de estar cabreado tras su encuentro con francisca. cierra de un portazo. don anselmo, que está allí sentado, repara al momento en que algo le pasa. 

don anselmo

¿Qué te ha hecho esa puerta para que la trates de esa forma? 

gonzalo

¡Discúlpeme padre, pero vengo de la Casona y… traigo la sangre hirviendo...! 

don anselmo

Suele ocurrir, cuando se frecuenta esa casa... Y ¿a qué has ido? A decirle a doña Francisca lo que crees saber, ¿no?

gonzalo

Lo que sé, padre... Sí, así lo hice. Aunque creo… que no fue la mejor forma. 

don anselmo

A nadie le gusta que le tilden de asesino, y menos si no se dispone de pruebas contundentes.  

gonzalo

Padre, ¿por qué no quiere creer? 

don anselmo se pone en pie.

don anselmo

Hijo, doña Francisca, es capaz de cualquier cosa pero… llegar a tanto… Me cuesta creerlo...
gonzalo

Lo entiendo, pero es la verdad.  Es la culpable, aunque simule que… nada tuvo que ver con ello. Apenas se inmutó la muy ladina; negando mis acusaciones, fría, como si la cosa no fuera con ella. 

don anselmo

Pero, ¿porque no puedes pensar que no se inmuto simplemente, porque sabe que esa historia es falsa…?
gonzalo

¡O porque tiene por seguro que sin el testimonio de ese boticario, nunca podré probar nada...!
don anselmo

Bueno, motivo de más para que te olvides de una vez de este asunto. Sigues sin tener pruebas y no podemos seguir gobernándonos a golpes de intuición... Además, no sé qué has ganado acusándola tan abiertamente.

gonzalo
Me quemaba por dentro saber… que fue ella la causante de la muerte de mi madre. Tenía que espetárselo a la cara, tenía que decirle cuatro verdades. 

don anselmo

No conviene la sinceridad con doña Francisca... Y te vuelvo a repetir que tampoco debes ir… a tu padre con esa historia de que la Montenegro es culpable, y menos si sigues sin pruebas.

gonzalo

¡¿Y por qué no, si es lo que pienso?!
don anselmo
¡Ya te lo dije! Porque podrías provocar que cometa un disparate… Además, te tengo que decir que… me duele como eres sincero con quien tampoco te aprecia y… que con los que de verdad te queremos, nos ocultes tanto…

gonzalo

¿Qué quiere decir, padre?

don anselmo

Pues hijo, que… para unas cosas eres….muy íntegro, y de una pieza, pero… para otras…

gonzalo

¿A dónde quiere llegar?

don anselmo

Gonzalo, todavía no me has dicho por qué, cuando llegó don Celso, accediste de pronto a ordenarte. ¿Qué pasó en su día para que ese hombre tenga tanto poder sobre tu alma...? 
gonzalo se queda pensativo, sin saber si confesarle la verdad.

don anselmo

¿Qué pasa, que este pobre cura no merece tu confianza? 

gonzalo

De sobras la merece. Si obedezco a don Celso es… es porque debo expiar una falta muy grave. Una falta sin remedio. 

calla, compungido, avergonzado. 

don anselmo

¿Cuál, hijo...? 

gonzalo

La muerte de una mujer...

444.014. la Casona. salón.                                                               INT. DÍA   

en el salón están todos reunidos. francisca, con una lista, hace un repaso. 

francisca

Los pastelitos para el recibimiento de los invitados ya los encargó María. 

maría

Sí, cuatro bandejas, madrina. Espero que sean suficientes. 

francisca

Haremos que traigan cinco... Yo me encargaré de pensar qué pondremos para merendar, pero ya os aviso… que no pienso reparar en gastos. 

emilia

Si quiere puedo preparar un asado, o cualquier otra cosa…

francisca

No, Emilia, recuerdo tu buena mano para los pucheros, pero no quiero que estés entre fogones hasta el último momento. Vamos a disfrutar de ese día tan señalado... Eh… sólo queda elegir los vinos y los licores. 

olmo

Yo había pensado en bajar a la bodega, a ver cómo andan de vinos.

fernando

O también podríamos ir a la licorería de la Puebla.

francisca

No, no será menester. En la bodega hay de sobra para abastecernos. 

olmo

Bien, pues si quiere… bajamos y elegimos la bebida.

olmo se levanta y su hijo también. 

francisca

Esperen, les acompaño. 

olmo

¿Acaso no se fía de nuestro criterio? 

francisca

Me fío más del mío, que conozco bien todas las añadas...  

los tres se van, dejando solas a emilia y maría. emilia repara en el gesto serio de su hija. 

emilia

¿Estás nerviosa, hija? 

maría

Un poco... Es que todo está ocurriendo demasiado rápido a mí alrededor.

emilia

Sí… A la que te quieras dar cuenta ya estarás casada con Fernando. 

maría afirma preocupada. coge la mano de emilia.
maría

Madre…

EMILIA

Dime.

mARÍA

Usted conoce bien la historia de la tía Mariana, ¿verdad? Lo que le ocurrió hace años. 
emilia

Sí… todos la conocemos... Si no te he contado gran cosa es porque no es plato del gusto de nadie recordar aquello.

maría

No, claro lo imagino. Pero es que hablando con ella, me confesó que… que su mayor error había sido el de ser cobarde, él de no haber luchado por lo que realmente quería. Y que aquello hizo que terminara todo como terminó.

emilia

Sí… Mi vida… el miedo atenaza, nos hace no hacer nada, dejarnos llevar, o… o hacer lo equivocado... Todos hemos cometido errores sólo por culpa del miedo... Pero, ¿por qué piensas eso ahora, mujer?

maría

No… por nada, por... por mi tía, que es que a veces me da pena, creo que está donde no quiere estar.

emilia

Sí, llegó en unas circunstancias muy malas y… y sigue aquí... Puede que en aquellos días quedarse en la Casona fuera una solución pero... puede que haya sido si no todo un error...

maría

Yo no quisiera que a mí me ocurriera algo así. 

emilia

AH... Pues mide bien tus pasos, mi amor. A veces la solución que puede parecer más sencilla, resultará la más dolorosa... El matrimonio es algo serio... Casa con quien gustes, pero sobre todo… con quien de verdad ames... No lo olvides...

MARÍA la abraza.

emilia
Ven aquí... Chist... Tranquila…

MARÍA llora.
444.015. casa del cura. salón.                                                       INT. DÍA 

gonzalo habla con don anselmo, que lo escucha asombrado. 

don anselmo

¿Tú has obrado contra el quinto mandamiento? 

gonzalo

Hay días en los que intento pensar que no fue así... Pero otros días no puedo con la culpa... 

don anselmo

Hijo de mi alma… ¿qué pasó para tenerte en esta zozobra?

se sientan.

gonzalo

Usted aún recordará bien a Calvario. 

don anselmo

Sí... Y a la mala hora en que la conocí. 

gonzalo

Fue ella quien me llevó a América. Allí me dejó y regresó a España... Pero años después regresó buscándome. 

don anselmo

¿Con qué fin? 

gonzalo

Quería despedirse de mí... Estaba enferma, y sabía que no le quedaba mucho tiempo en este mundo, pero sobre todo, buscaba mi perdón. 

don anselmo

Pero no lo tuvo... 

gonzalo

No... Yo aún la odiaba con toda mi alma. Me separó de mi familia, me arrancó de mi tierra, y me llenó el alma de mentiras infames, sobre… quienes yo más quería...

don anselmo

Ahora lo veo claro... Cometiste una locura al verla...  ¿La… la mataste...?

gonzalo

Cuando llegó simplemente le dije que no quería saber nada de ella, y esto le hizo sacar toda la maldad de su alma. Me dijo que de siempre mi vida estuvo en sus manos, que fui su juguete, un simple instrumento para servir a Dios... Y también me dijo que… sabía cosas sobre mí que se llevaría a la tumba; que sabía secretos que yo nunca conocería... ¡Y todo aquello me volvió loco, padre...! 

don anselmo

¿Y qué hiciste?

gonzalo

¡Intenté por las buenas que me lo dijera, pero se negó...! Ella se iba a marchar, pero la enfermedad iba a más, y ya no tenía fuerzas para coger el barco... Entonces, yo… 

calla, como avergonzado. 

don anselmo

¿Qué pasó, hijo, qué paso...? Vamos… Si quieres puedes decírmelo bajo secreto de confesión...
gonzalo

No, padre... Yo disponía de los remedios para aliviar su enfermedad, los medicamentos que podrían haberla salvado, pero le dije que… si quería que se los diera tenía que decirme la verdad... 

don anselmo

¡Dios de mi vida…! ¿Y lo hizo? 

gonzalo

Al principio no, pero conforme le atormentaba la enfermedad, perdió firmeza... Mientras, yo no me apiadé de ella. 

don anselmo

No te disculpo hijo, pero... comprendo que el odio, te había nublado el entendimiento. 

gonzalo

Por fin Calvario, presa de atroces dolores,  me contó la verdad que me había estado ocultando. Me dijo quiénes eran mis padres, y… y lo que había pasado en Puente Viejo... La muerte se la llevó en un grito, y… yo contemplé su agonía… su… horrible muerte, sin mover un dedo para auxiliarla... 

don anselmo

Gonzalo, hijo… que descanse en paz ese alma atormentada... 

gonzalo

Quien vive entre esos tormentos soy yo desde aquel día. ¿Quién sabe, quizás si le hubiera dado esos medicamentos a tiempo, ahora estaría viva?

don anselmo

Ahora es tarde ya para pensar en eso, Gonzalo.

gonzalo

No puedo evitarlo, padre, no puedo dejar de pensar cada día de mi vida que yo maté a esa mujer... Y don Celso lo sabe… y me lleva… ventaja en ello... Me tiene en sus manos... 

sale llorando.

444.016. casa costureros.                                                               INT. DÍA 

pía está tumbada en el camastro sudorosa, muy nerviosa. mariana a su lado, la coge de una mano, como para darle ánimo. 

mariana

Tranquila, Pía, tranquila… 

pía

Tengo miedo, tengo mucho miedo. 

la partera tiene en una mano una aguja larga. en la otra mano una vela cuya llama pasa por la aguja, como para esterilizarla. 

partera

Seguro que cuando te subiste las faldas no tenías tanto miedo. 

pía mira aterrada a la partera. 

pía

¿Qué... qué va a hacer con eso? 

partera

Anda, cierra los ojos y no te muevas una miaja, o podré desgraciarte de por vida para siempre...
la partera separa las piernas de pía. 

partera

¡Abre más esas piernas, no seas melindres, carajo...! 

pía

¡Mariana, no... no quiero que me pase nada...! 

mariana

No te va a pasar nada... Será un momento, ¿eh? 

la partera se dirige a mariana.

partera

¡Agárrala con fuerza, no puede moverse cuando le meta la aguja...! 

pía mira aterrada la aguja en la mano de la partera. se va asustando por momentos. 

pía

¡No, no, no, no, no, no quiero que me meta eso! 

partera

¡Si no te clavo esto, no puedo sacarte al niño! ¡Para quieta, que no es pa tanto!

mariana

Vamos, Pía, no te muevas…

pero pía se revuelve y grita. 

pía

¡No, no, no quiero...!

con agilidad se baja del camastro y se pega a la pared, asustada.

pía

¡Fuera de mi casa!

partera

Si no quieres, allá tú, pero yo no voy a hacer el viaje en balde. Quiero mis cuartos.

mariana

Le daremos la mitad de lo hablado, que tampoco ha tenido que hacer gran cosa. 

partera

¡Todo, o mañana mismo sabrá todo el pueblo que esta desgraciada está preñada, y quería sacarse al crío de las entrañas...!
pía se acerca a un mubele y coge unos billetes. 

pía

Aquí tiene... Y no vuelva... 

la partera mira los billetes sonriente. 
444.017. Ribera del río.                                                                     EXT. día  

junto a la orilla del río está hipólito de pie. pedro y dolores le observan escondidos tras unos arboles.

dolores

¿Qué hace? 

pedro

Parece que nada... Esperemos... 

 están en silencio por un momento. 

dolores

¡Pues sigue sin hacer nada...! Y por mi experiencia tu hijo se puede pasar sin hacer nada durante días... ¡Ah… yo me voy...! 

pedro

Chist... ¿No te importa lo que le pueda pasar, a tu hijo? 

dolores

¿Y qué necesidad tenemos de estar aquí los dos? Quédate tú y luego me cuentas lo que hace. Bueno más bien, lo que no hace.

pedro

¡Ah, no, no, no, no, de eso nada...! Si te vas tú, yo también. 

dolores

Está bien, esperaré un poco más. 

se quedan parapetados espiando a hipólito. 

pedro

¿Estará esperando a alguien, o intentando cazar grillos? 

dolores

No sé, a lo mejor estaba harto del ajedrez, y ha ido al bosque, para no verte.

pedro

¡O para no verte a ti...!
siguen mirando. dolores, aburrida, suspira.

dolores

¡Ay, yo ya estoy harta...! ¡Yo me voy...! 

se dispone a marcharse cuando oye algo. 

dolores

¡Pedro, oigo... oigo como un zumbido...!
pedro

Sí... sí... yo también...
dolores

¿Y qué será?

pedro abre los ojos como platos, aterrorizado.

pedro

¡Avispas! 

DOLORES

¿Avispas?

PEDRO

¡Avispas! ¡Hay un nido de avispas! 

DOLORES

¡Avispas...! 
pedro

¡Corre, corre, Dolores...!

dolores
¡Avispas!

PEDRO

¡Corre, Dolores, corre!

DOLORES

¡Avispas, avispas, avispas…! ¡Ay...!
salen corriendo. 

444.018. casa de alfonso y emilia.                                                int. DÍA
EMILIA sentada CON UN VESTIDO encima. alfonso se lia un cigarrillo, sentandose a la mesa.

ALFONSO

¿Qué haces? 

emilia

Pensando qué vestido ponerme para… la fiesta de pedida de María... No sé si este será adecuado... 

alfonso

¿Quieres comprarte otro?

emilia

No, no es eso...

alfonso

No se te ve muy ilusionada con esa fiesta. 

emilia

¿Acaso tú lo estás? 

alfonso

Pues no, la verdad es que no... No me gusta el padre de ese zagal y temo que el hijo tenga sus mismas maneras... Y María… ah... ¿qué quieres que te diga, tampoco la veo como una muchacha enamorada y feliz...? Tengo miedo que la perdamos del todo. 

emilia

¿Por qué dices eso? Ahora la niña está más cariñosa con nosotros que nunca, la vemos casi todos los días. 

alfonso

Sí… lo sé, pero temo que ese señoritingo se la quiera llevar pronto a la ciudad, y la aleje de nosotros para siempre. 

emilia

No, eso no pasará... Francisca no lo consentiría... 

alfonso suspira, triste. 

alfonso

Ah... ¡Francisca…!

se pone en pie.

alfonso
... Tiene más ella que decir sobre la vida de nuestra hija que nosotros...  Pero, ¿qué puede hacer la Montenegro si el Mesía quiere llevársela...?
se sienta junto a su mujer.

alfonso
... Será su esposo, su dueño...  ¿Qué podemos hacer nosotros? 

emilia

Lo que me preocupa es que María no esté convencida del paso que va a dar. 

alfonso

Si la conociéramos más, sabríamos que le ronda por la cabeza. Nunca hemos podido disfrutar de María, nos la arrebataron una vez y ahora nos la van a volver a arrebatar. 

emilia

Tampoco te pongas en lo peor, Alfonso... Tal vez la niña se quede junto a nosotros, cerca de nosotros, para siempre.

alfonso niega, compungido.

alfonso

No, no lo creo... Es nuestra única hija, y no vendrán más. Si se va de nuestras vidas, nos quedaremos solos, tú y yo para siempre. ¿No lo ves?

emilia

Claro que lo veo, pero prefiero no pensar en ello... Además, María todavía no se ha casado... Así que no vendamos la piel del oso antes de matarlo...
444.019. puente viejo. plaza del mercado.                              EXT. DÍA  

raimundo está sentado solo, tomando una infusión en  una de las mesitas de la plaza cuando se le acerca don anselmo. 

don anselmo 

¿Cómo va, Raimundo...? ¿Prefieres la tranquilidad de la plaza a estar dentro de la casa de comidas?

raimundo

Aquí nadie grita, y no tengo que soportar el humo de la picadura que casi todos los hombres fuman... Y se piensa mejor... 

don anselmo

Pese a ello… voy a interrumpir tu soledad, sentándome un rato. Aunque eso, turbe tus pensamientos. 

se sienta junto a él. 

raimundo

Tranquilo, que tampoco me han llevado a ninguna parte.

don anselmo

¿Preocupado, por lo que se rumorea de ti y de Sebastián? 

raimundo

No… poco me importan las habladurías de la gente... Todo eso es mentira, y se comprobará, al final.

don anselmo

Entonces, ¿qué te tiene tan ensimismado? 

raimundo

Francisca... Llevo días sin verla y hoy mi nieta me ha venido con el aviso de que no me acerque por allí. Por lo visto… no la dejan en paz sus jaquecas. 

don anselmo afirma mientras recuerda las palabras en confesión de francisca. 

444.19. A. FLASHBACK

francisca está arrodillada en el confesionario donde la escucha don anselmo.
francisca
¡Traición, y no otra cosa...! Con buenas palabras… me embaucó, y me hizo creer su amor verdadero... ¡Todo mentira...! Lo que se dice de sus prácticas en América es cierto... Y no sólo eso, él y Sebastián están arruinados. 

don anselmo

Así pues, los rumores son ciertos…

francisca se derrumba, llorosa.

francisca

Ah... Sí, padre, Raimundo vino con la única intención de hacerse con mi hacienda a toda costa, para remediar su ruina...

444.19. B. PUENTE VIEJO. PLAZA DEL MERCADO.                         EXT. DÍA  
dons anselmo se dirige a raimundo.
don anselmo

¿Tan fuertes son esas jaquecas, como para que no le convenga una visita tuya? 

raimundo 

Eso parece. 

don anselmo

Tal vez si te presentases allí sin mayor aviso, y hablases con ella sinceramente, le aliviabas un poco el dolor. 

raimundo

¿Por qué me reseña eso de… sinceramente? 

don anselmo

Bueno… no te molestes, Raimundo. Es porque… es así como se debe hablar siempre.

raimundo

Eso procuro.

don anselmo

Pues sigue procurándolo, entonces. En ocasiones no somos sinceros con los demás por miedo a hacerles daño, y lo único que logramos es hacerles un daño mayor.

raimundo
Algunas veces parece que habla usted con enigmas. 

don anselmo lo mira fijamente.

don anselmo

¿Tú crees, Raimundo...? A lo mejor no soy tan enigmático, como tú te crees. 

raimundo

No, igual no... De cualquier modo, le voy a hacer caso y me voy a acercar a la Casona, para… hablar con Francisca, pese a sus dolores de cabeza.

don anselmo

Haces bien. 

raimundo

Gracias, don Anselmo. 

don anselmo

No sé por qué.

raimundo se pone en pie para marcharse.

raimundo

Ahora es usted, el que parece que no es sincero.

el cura se sonríe.

444.020. el Jaral. despacho.                                                           INT. DÍA 

gonzalo y tristán estan hablando. 

gonzalo

¿Qué más podemos hacer? Tal vez si buscáramos por toda España daríamos con los boticarios, pero aun así, ¿para qué...? 

tristán

¡Para hacerles confesar...! 

gonzalo

¿Y cómo? No tenemos pruebas; sería su palabra contra la nuestra... Padre, siempre insistí en que fuéramos tras la verdad, y usted bien lo sabe, pero creo que aquí termina esa búsqueda. 

tristán

¿Có… y abandonar sin tener la certeza de que fuera mi madre, o sabe quién, quien estuvo detrás de su muerte...? ¡Nunca...!

gonzalo

Nunca es mucho tiempo... Y ambos ya hemos perdido demasiados años entregándoselos a la desesperación, y al dolor. Creo que es hora de cerrar la puerta al sufrimiento, y a los deseos de venganza. 

TRISTÁN

Tantos años de búsqueda, de sospechas y recelos, ¿para cerrar ahora, de golpe y porrazo...?
GONZALO

Sospechas que quizá… no fueron más que provocadas por el, propio dolor de perderla... Hechos que quizá nunca fueron ciertos.

TRISTÁN

No… ¡Aún temo que fuera mi madre quien provocó la muerte de mi esposa, y eso me revuelve las entrañas...! 

GONZALO

¿Y si no fue así...? Por lo que sabemos, la dosis que Pepa recibió no pudo haberla matado... Fue sólo una doble dosis... Hemos de pensar que la muerte de mi madre fue debida a una… acumulación de desgraciadas casualidades... 

tristán

¡Nunca dejaré de pensar que quizá una mano negra estuvo detrás de su muerte...! ¡Y nunca olvidaré que el amor de mi vida se me fue cuando empezaba a disfrutar de él…! 

gonzalo

Padre, debe alegrarse… al menos usted y mi madre gozaron del verdadero amor, ese que no muere ni con la muerte misma.

tristán

¿Y tú...? Sigues adelante con tu idea de ordenarte… No veo la felicidad que se le supone a un diácono en un momento así…

gonzalo

Por favor, padre, ya sabe, que ese no es un tema del que quiera hablar…

tristán

Lo siento, pero no puedo evitarlo, me preocupo por ti, por tu futuro…

gonzalo

Sí… y le agradezco su preocupación, pero...
tritan le interrumpe.

tristán

Espera Martín, espera hijo, escúchame... Llevo varios días pensando esto... Te veo alicaído, y eso me ha hecho recordar la relación que mantuve con algunos capellanes militares en Cuba... Eran hombres felices con su trabajo, pero en alguno de ellos… noté la tristeza porque la muerte nos acechaba, y no sabían lo que era compartir el amor de una mujer... Esa misma tristeza… es la que vislumbro en ti...
gonzalo

Será difícil renunciar al amor de una mujer… pero tendré el amor de Dios para refugiarme de por vida... 

los dos se quedan en silencio, como tristes. 

444.021. la Casona. DESPACHO/BIBLIOTECA.                                INT. DÍA  

francisca sentada en su sillón escucha a fuensanta.

fuensanta
El señor Raimundo está en la puerta, pide visitarla... 

francisca tuerce el gesto. 

francisca

Ah... ¿A cuento de qué se presenta? ¿No le había dicho que no quería visitas...? 

fuensanta
¿Quiere que le diga que no puede recibirlo? 

francisca

No, anda, hazle pasar... 

se pone en pie. la criada sale. cuando se queda sola francisca mira el anillo que le regaló raimundo. se lo quita y lo mete en un bote. llega raimundo. 

raimundo

Francisca… discúlpame por haber venido sabiendo que no estás para visitas, pero… estoy muy inquieto por tus muchas jaquecas. 

francisca

No, no hay para inquietarse. A veces me atacan, y no me abandonan en semanas. 

raimundo se sienta junto a ella

raimundo

¿Segura de que sólo es eso? 

francisca

¿Qué otra cosa habría de ser? 

raimundo

No sé... Tal vez estés molesta por algo que haya dicho o que haya hecho. Quizá esos rumores que…
francisca

No soy yo de andarme con inventos. Si así fuera te lo habría hecho saber. 

raimundo

Ah... Eso mismo pensaba yo, pero quería asegurarme.

francisca

No te inquietes, Raimundo... Son sólo mis jaquecas de siempre, favorecidas porque pronto se va a casar la niña de mis ojos y... eso me tiene alterada. 

raimundo

Me tranquiliza oírtelo… 

francisca

Ay...
raimundo repara en que francisca no lleva el anillo que le regaló. 

raimundo

¿Y el anillo? No lo llevas puesto. 

se mira la mano, haciendose la sorprendida.

francisca

¡Ah, pues no...! He debido quitármelo y lo habré dejado encima de la cómoda o… en cualquier sitio...

raimundo

Parece que te inquieta poco haberlo perdido. 

francisca

Es que no lo doy por perdido, Raimundo, ya aparecerá... Y si no, siempre podrás regalarme otro, ¿verdad...? ¿Qué es para un rico indiano como tú comprar… una bagatela como ésta?

raimundo

Ah... ¿Estás segura de que no te pasa nada...? 

francisca

Te repito que no... Pides muchas explicaciones para las pocas que das, Raimundo. ¿No será a ti a quien le pasa algo… y lo callas...? 

lo mira escrutadora. él se muestra incómodo.

raimundo

No, nada me pasa... Solamente que estaba preocupado por tu estado de salud... Pero ya estoy más tranquilo, al ver que no es nada grave. Marcho... Que termines de recuperarte pronto, Francisca...

se levanta y le besa la mano. se va, dejándola pensativa por la visita fugaz.

444.022. casa del cura. salón.                                                       INT. DÍA 

gonzalo coge la cajita con la cruz que le regaló don celso. sobre la mesa hay una maleta abierta. llaman a la puerta. gonzalo abre y se encuentra sorprendido a maría. 

gonzalo

¿Tú aquí? 

maría

Sí, yo... Necesito hablar contigo, aunque sólo sean dos minutos... 
gonzalo calla, desviando la mirada.

MARÍA
Por favor, Gonzalo, me lo debes... Déjame hablarte...
él la deja pasar y cierra la puerta. maría traga saliva, muy nerviosa.

maría

Sabes bien que mañana será un día muy importante para los dos. 

gonzalo

Sí, a partir de mañana cambiarán nuestras vidas para siempre. 

maría

Por eso he venido, porque si no hablaba hoy contigo sé que me iba arrepentir para el resto de mis días.

gonzalo

Quizá te arrepientas de lo que digas…

maría

¡No...! Llevo días dándole vueltas a lo que voy a hacer mañana... He buscado consejo en dos personas muy importantes para mí; mi madre y mi tía, y ambas me señalaron la importancia de la valentía en la vida.

gonzalo

¡La valentía a veces no es más que temeridad...!
maría

¡Seré temeraria, pues, todo antes de vivir una mentira sin tratar de  escapar...!
gonzalo

¿Escapar de qué?

maría

De una vida sin amor... Gonzalo, te quiero... Te quiero desde el primer día en que te vi... Yo no podría querer a Fernando, porque… es... es imposible querer a dos hombres a la vez...

le coge las manos.

MARÍA
... Por eso te pido que me digas que no me quieres; me daré media vuelta, y me marcharé, y… olvidarte no, porque eso no podré hacerlo nunca, pero… sabré que lo he intentado hasta el último aliento... ¿Ya no me quieres...? 

gonzalo se queda sin palabras.
FIN 
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